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ESCENA  PRIMERA. 


D.  Roque  por  el  foro  y  Justa. 


Roque.    Dios  te  bendiga,  Justita! 


Justa. 
Roque. 

Justa. 


Roque. 
Justa. 

Roque. 

Justa. 

Roque. 

Justa. 


Ha  estado  aquí  mi  Julián? 
No  señor. 

Y  en  dónde  están 
las  señoras?  De  visita? 
No  señor:  hace  un  momento 
la  señorita  aquí  estaba, 
mas  en  este  instante,  acaba 
de  marchar  á  su  aposento. 

Y  mi  hermanp  Lepdegario? 
Ahí  le  tiene  usted  que  brama 
tendido  sobre  la  cama. 

Pues  qué  le  pasa?  Canario! 
Lo  de  siempre:  una  querella. 
Por  supuesjtój  con  su  esposa? 

Y  el  ama? 

Salió  furiosa 
mas  lista  que  una  centella. 
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Roque. 
Justa. 


Hoque. 
Justa. 


Roque. 
Justa, 

Roque. 


Pero  á  dónde? 

V  quién  lo  sabe 
si  ni  el  demonio  la  entiende? 
Por  nada  en  rabia  se  enciende 
cual  si  fuera  asunto  grave. 
Yo  no  atino  qué  recelos 
la  asaltaron  hace  poco, 
que  aí  amo  le  tiene  loco, 
y  ellá  está  toca  tie  celos. 
De  celos? 

Sí,  si  señor. 
Creo  que  en  el  gabinete  (Con  misterio.) 
le  encontró  el  ama  un  billete. 
Cómo  un  billete !  de  amor? 
Que  era  de  amores  colijo 
por  una  espresion  que  01. 
Llama,  llama  á  tu  amo  aquí 
y  lo  sabremos  de  fijo. 

ESCENA  ¡I. 


Ay  hermano!  Estrella  impía 
nos  cupo  al  ttaeer  úri  dia! 
Te  hace  á  tí  la  vida  odiosa 
el  mucho  amor  de  tu  esposa, 
y  á  mí  el  desden  de  la  mía! 
Dónde  hay  humano  mortal 
que  ame  el  lazo  conyugal 
con  esto  que  todos  ven? 
Si  á  uño  le  hastia  el  bien, 
á  otro  le  asesina  el  mal. 
Mas  mimado  por  la  suerte, 
rico  llegastes  á  haeerte  , 
y  por  envidiarte,  ay  cielos! 
tengo  envidia  hasta  á  esos  celos 
que  van  á  causar  tu  müerte! 
— Luisita  mia!  tú  eres 
el  non  plus^  de  las  mujeres: 
bonita,  como  ninguna, 
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pero...  maldita  fortuna 
que  así  perseguirme  quieres! 
Qué  culpa  tiene  el  marido 
de  verse  pobre,  abatido 
por  su  suerte  desdichada, 
para  que  su  esposa  amada 
tenga  el  amor  compartido? 
— «Roque  mió,  tengo  .gana 
de  estrenar  esta  semana 
un  pañuelo,  una  sombrilla 
y  de  encaje  una  mantilla 
porque  lo  tiene  fulana.» 
— Yo  no  puedo — la  respondo 
viéndome  mondo  y  lirondo 
como  pájaro  sin  pluma, 
y  aunque  en  rabia  se  consuma, 
hacemos  punto  redondo. 
Al  otro  dia,  indigesto 
me  suelo  encontrarla  el  gesto, 
y  un  pañuelo  carmesí, 
y  me  pregunto,  ay  de  mí  ! 
De  dónde  viene  todo  c  sto? 
Pobre  Roque!  da  pavor 
que  así  dudes  del  amor 
de  tu  prenda  conyugal: 
si  guardas  silencio,  mal: 
si  habláras  de  ello,  peor. 

(Se  oye  toser  á  D.  Leodegario.) 
Hola!  por  este  aposento 
llegar  á  mi  hermano  siento: 
si  mis  cálculos  son  fijos, 
hoy  será  de.  nuestros  hijos 
acordado  el  casamiento. 

.fcjUtoir;  Í00  oún\  Itt  ü'bnsií? 

ESCENA  MI- 

D.  Roque,  D.  Leodegario  tosiendo,  vestido  de  bata,  por 
la  derecha.  Justa  cruza  á  la  izquierda. 

'■ñÜVVLl  I í  ttQ  V  '  üfcO  ol  09  9Jjp 

Roque.    Mucho  te  aburre  la  toft*)q  leu»  üJaa 
Leodeg.  Si  estallara,  mejor  fuera. 
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Has  encontrádo  una  fiera 

por  esas  calles  de  Dios? 
Roque.    Estás  dadora!  enemigo! 

una  fiera? 
Leodeg.  Un  Lucifer 

en  figura  de  mujer 

es  Roque  lo  que  te  digo. 

Vienes  dé  tu  casa? 
Roque.  Sí. 
Leodeg.  Tu  espos.l  está  en  ella? 
Roque.  ~  diiitü  i.r  t  tu -:  '•'■*>  ' 

Leodeg.  (Respiro!) 

Roque.  ^'Qüéés' éllo*  >  1  oT— 

Leodeg.  Oh! 

una  tragedia-temí! 
Roque.    Por  mi  mujer? 
Leodeg.  No  por  cierto. 

Roque.    Por  la  tuya? 
Leodeg.  3    Sí...  tampoco: 

no  me  hagas  caso,  estoy  loco,;  mí  í 
ó  estoy  soñando  despierto. 
Ay  hermano!  Cómo  sudo, 
y  qué  fatigada  estoy! 
Lo  que  mas  quisiera  hoy... 
Roque.    Es  descansar?  *M  9v 

Leodeg.  No:  ser  viudo. 

Roque.    Tú  tienes  perdido  el  seso, 

ó  té  Taita  algún  sentido. 
Leodeg.  No,  Roque,  lo  que  has  oidó; 

quiero  enviudar,  lo  confieso. 
Mi  mujer  es  una  alhaja, 
que  merece  por  lo  estraño, 
guardarse  como  oro  en  paño..! 
siendo  el  paño  una  mortaja. 
Roque.    No  aceptaste  el  matrimonio 

por  su  riqueza  obtener? 
Leodeg.  Yo  buscaba  una  mujer, 

no  pretendía  un  demonio.      ;'  'x 
Te  parece  divertido 
que  en  la  calle  y  en  la  mesa 
esté  cual  perro  de  presa 
siempre  agarrada  al  marido? 
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Y  digo,  que  la  muchacha 
es  un  platito  de  gusto! 

Si  se  convirtiera  en  busto,  ' 
era  una  prenda  sin  tacha. 

Roque.    Leodegario,  que  es  tu  esposa! 

Leodeg.  Y  no  lo  conoces  tú? 

Si  es  el  mismo  Belcebú, 
quieres  que  la  llame  hermosa? 

Y  luego ,  sea  usté  amable: 
hágala  usted  cariñitos 
cual  si  fuéramos  monitos. 

Hoque.    Sé  un  poquito  razonable. 
Ella  te  ama  con  esceso, 
y  por  lo  mismo  codicia 
que  la  hagas  una  caricia. 

Leodeg.  Chico,  no  sirvo  para  eso. 

La  verdad,  cuanto  mas  habla 
de  celos  ú  otra  tontuna, 
no  tengas  duda  ninguna, 
mas  me  encocora  y  endiabla. 

Y  he  de  hacer,  te  pronostico, 
alguna  de  San  Quintín, 
porque  á  echarme  voy  por  fin 
veinte  queridas...  y  pico. 

Roque.    Y  ella  se  irá  por  su  lado. 

Leodeg.  Y  qué  importa?  Enhorabuena. 

Roque.    Y  si  se  muere  do  pena? 

Leodeg.  Mejor!  Quedo  descansado. 

Roque.    Qué  desgraciado  serías 

si  eso  al  fin  te  sucediese! 

Leodeg.  Cien  años  quizá  viviese 
y  así  no  vivo  cien  dias. 

Roque.    Mira  que  yo  esperimento... 

Leodeg.  Tú  tienes  mujer  hermosa. 

Roque.    Mas  la  belleza  es  dañosa 

cuando  no  hay  otro  elemento. 

Tu  mujer  es  exigente 

por  quererte  con  delirio, 

y  yo  padezco  el  martirio 

de  mirarla  indiferente. 

Sé  que  es  humana  flaqueza 

en  las  mujeres  el  fausto, 
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y  yo,  de  riqueza  exhausto, 
.solo  la  ofrezco  pobreza. 
Ay  Leodegario!  Y  tú  sabes 
lo  que  esto  se  lleva  en  pos? 
Leodeg.  Qué?  Que  sois  lo  menos  dos 

á  sobrellevar...  (Riéndose.) 
Roque.  No  acabes. 

Te  ries  de  mis  desgracias? 
Leodeg.  Y  no  quieres  que  me  ría? 

oye,  llévate  la  mía, 
y  encima  te  doy  las  gracias. 
Roque.  Leodegario! 
Leodeg.  Por  mi  nombre 

llévatela  :  te  la  cedo: 

no  la  quieres?  tienes  miedo? 

Es  verdad:  eres  poco  hombre. 
Hoque.    Eh!  no  digas  disparates. 
Leoteg.  Si  quieres  te  cierro  el  trato. 
Roque.    Hablemos  formal  un  rato: 

basta  por  hoy  de  dislates. 

Has  pensado  en  el  asunto 

de  que  ayer  hablamos? 
Leodeg.  Sí. 
Roque.    Y  qué  me  dices? 
Leodeg.      .  Por  mí 

no  me  opongo  en  ese  punto. 
Roque.    Y  la  Rosita?  qué  tal? 
Leodeg.  La  Rosita!  La  Rosita 

sabes  que  es  una  bendita: 

responde  que  la  es  igual, 
Roque.    Que  la  es  igual  qué?  la  boda? 
Leodeg.  Lo  de  siempre,  por  supuesto: 

ella  jamás  tuerce  el  gesto 

y  con  todo  se  acomoda. 
Roque.    Mas...  dice  que  la  es  igual 

casarse  que  no  casarse? 

Eso  no;  debe  esplicarse 

en  asunto  tan  formal. 
Leodeg.  Imposible:  en  ese  caso 

no  se  puede  uno  atrever... 

Son  rarezas  de  mujer: 

no  la  sacas  de  ese  paso. 
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Roque.    De  decir  siempre... 

Leodeg.  Cabal. 
— Tienes  hija  este  deseo? 
— Me  es  igual. — Vas  á  paseo? 
— Me  da  lo  mismo:  es  igual. 
Y  ese  es  sistema  muy  sabio 
en  esta  casa  y  le  envidio. 

Roque.    Pero  eso  es  mucho  fastidio 

y  aun  le  hago  muy  poco  agravio. 
Así  es  con  todos? 

Leodeg.  No,  Roque: 

lo  hace  aquí  aunque  no  le  cuadre 

para  vivir  con  su  madre, 

preciso  es  ser  de  alcornoque. 

Mi  Brígida  es  tan  certera 

que  siempre  tiene  razón: 

qué  mejor  contestación 

que  á  todo — como  usted  quiera? 

De  ese  modo  nadie  rabia 

y  están  siempre  en  armonía: 

para  tratar  á  esa  arpía 

es  providencia  muy  sabia. 

Roque.    Aqui  viene* 

Leodeg.  (Huyendo)   Quién?  mi  esposa? 
Deja  me  encierro  con  llave. 

Roque.    Si  no  me  dejas  que  acabe: 
tu  hija. 

Leodeg.  Eso  es  otra  cosa. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  Rosa  por  la  izquierda. 

Leodeg.  Llega,  Rosita. 

Rosa.  -  Aun  no  vino? 

Leodeg.  Tu  mamá?  No:  todavía... 

Rosa.  Si  habrá  encontrado  á  mi  tia! 

Leodeg.  Chist!  No  hagas  un  desatino. 

Rosa.  Pero... 

Leodeg.  No  seas  el  demonio 


m  quieras  que  me  encocore: 
tú  déjale  que  lo  ignore: 
no  infiernes  el  matrimonio. 
Roque.    De  matrimonio  se  trata? 
Leodeg.  Sí:  la  digo  nuestro  plan 
de  casarla  con  Julián, 
y  se  hace  la  mogigata. 
Roque.    Vamos,  Rosita,  por  Dios: 
ya  sabes  que  yo  te  estimo, 
y  casada  con  tu  primo, 
felices  seréis  los  dos. 
Leodeg.  Eso  Ja  dice  su  padre. 
Roque.    Y  qué?  te  parece  mal?. 
Rosa.      Mal  no  señor:  rae  es  igual... 
Leodeg.  Eh  !  que  no  está  aquí  tu  madre. 
Roque     Nos  has  de  hablar  con  franqueza. 

Tú  anhelas  feliz  hacerle? 
Rosa.      Yo...  no  dejo  de  quererle. 
Roque.    Vamos ,  por  algo  se.  empieza. 
Ya  vés,  Julián  es  un  chico 
joven  ,  honrado  y  no  feo: 
sino  os  basta  con  su  empleo 
tú  le  puedes  hacer  rico. 
Quién  mejor  que  los  parientes 
deben  el  bien  repartirse? 
Es  preciso  decidirse: 
consientes,  ó  no  consientes? 

(Rosa  mira  á  Leodegario.) 
Leodeg.  No  mires,  que  nada  digo, 
ni  quiero  violentarte: 
de  Julián  has  de  acordarte. 
Vas  á  casarte  conmigo? 
Rosa.      Si  ustedes  no  lo  hallan  mal, 
y  Julián  me  quiere  bien... 
En  fin,  ustedes  lo  ven, 
y  resuelven  :  me  es  igual. 
Leodeg.  Dale  con  la  muletilla! 

es  que  en  .ella  se  aferró! 
Responde  que  sí  ó  que  uo 
á  mi  pregunta  sencilla. 
Rosa.      Yo  he  de  decirlo?  qué  afán! 
Y  si  él  no  quiere? 


—  44  — 


Roque.  Qué  diablo! 

Nada  temas :  cuando  yo  hablo. 
Hola!  ya  está"  aquí  Jülíaht 


1SCEMA  V. 


Dichos,  D.  Julián. 

Julián.    Buenos  días. 
Leodeg.  Cabalmente, 

de  tí  se  hablaba. 
Julián.  Lo  estimo.  U:IT 

Adiós,  primita.  IfioieM 
Rosa.  Adiós,  primo. 

Roque.    (En  ser  tu  esposa  consiente. 
Julián.    Con  que  usted  se  empeña  en  suma, 

en  que  la  tal  boda  se  haga? 

Y  si  me  llueve ;uná  plaga 

como  la  que  á  tio  abruma? 
Roque.  No  vés  que  biene  pesetas? 
Julián.    Qué  importa  que  oro  la  sobre? 

Peor  será  que  se  cobre! 

con...    .  >;.<\  u;  T.'i  o7 
Roque.  No  todas,  son  veletas. 

Aprovecha  la  ocasión 

ya  que  tan  á  tiempo  vienes.,) 

Leodegario';  aqiuí  ¡tos  tienes: 

échalos  tu.  bendición. 
Leodeg.  Abrázale^  £riatura, 

ó  sino  dale  la  mano. 

Tú  buscas  al  escribano 

m  i  e  n  t  r  a  s  q  ine ' y,o  a  v  i  so ;  a  1  cu  ra . 
Brígida.  (Deide  deñtr&.)L 

Donde  está  tu  amo? 
Leodeg.  Dios  mío! 

Qué  tormenta  viene  aquí! 

Dejadme  marchar  á  mí 

porque  ya  me  ataca  el  trio. 

.jgRy^yJb  iíí  b»f  fá\  fií>  o&A  ¿ato 
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ESCENA  VI. 


Dichos  ,  Doña  Brígida  por  el  foro  con  mantilla  y  cen 
cartas  en  la  mano. 

Brígida.  Dónde  está  ese  tunanton? 

Te  escapas?  No  puede  ser. 
(Cojiéndole  por  un  brazo.) 

Pues  no  encontré  esa  mujer, 

tu  las  pagarás  ,  bribón! 
Julián.  Tia! 
Rosa.  Mamá! 
Leodeg.  Qué  me  quieres? 

Brígida.  Quisiera  acabar  contigo. 

Di,  te  casaste  conmigo,  .  oD  .»iaíj»1 

ó  con  dos  ó  tres  mujeres? 

He  robado  yo  mi  dote 

puesto  que  así  lo  atropellas 

y  consientes  que  con  ellas 

nos  lo  comamos  á  escote? 
Leodeg.  Pero  mujer!.. 
Brígida.  No  me  arguyas  . 

porque  tengo  mil  razones : 

tú  la  diste  cien  doblones, 

aquí  están  las  cartas  suyas. 
Leodeg.  Brígida  ,  por  Jesucristo! 

si  á  la  infeliz  la  hacen  falta! 
Brígida.  La  defiendes?  Se  me  exalta 

la  bilis  :  no  lo  resisto.  ' 
Leodeg.  Si  los  volverá  mujer, 

cuando  empleen  al  marido. 
Julián.    (Qué  tal  padre?  Es  divertido?) 
Brígida.  Quita!  no  te  quiero  ver. 

Voy  á  marchar  de  la  corte, 

y  jamás  vuelvo  á  mirarte. 
Leodeg.  Sino  quieres  ¡molestarte*     -  "  j.oíí 

yo  iré  por  el  pasaporte. 
Brígida.  Eso  es  lo  que  tú  deseas. 

Pues  no  me  voy :  ya  lo  sabes  : 
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quiero  que  tu  vida  acabes. 

rabiando! 
Leodeg.  (Maldita  seas!)  ¡ 

Brígida.  Estáu  aquí  estos  señores? 

Qué  veo!  Roque  también? 
Leodeg.  Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

(Van  á  aclararse  primores.) 
Brígida.  Leodegario! 
Leodeg.  Qué  hay,  demonio? 

Brígida.  Que  te  estés  aquí. 
Leodeg.  Por  Dios... 

No  vés  que  juntos  los  dos, 

no  hay  paz  en  el  matrimonio? 
Brígida.  Tuya  es  la  Culpa. 
Leodeg.  La  admito, 

pero  déjame  marchar. 
Brígida.  A  dónde  vas? 
Leodeg.  A  Caáar 

á  Rosa  cori  su  primito. 
Brígida.  Y  quien  la  ha  dado  licencia? 
Leodeg.  Su  padre. 

Brígida.  Y  quién  es  su  padre? 

Leodeg.  Creo  que  yo. 

Brígida.  Con  que  su  madre 

no  es  nadie  aquí?  Qué  insolencia! 

De  mí  no  llevas  un  real :  (A  Rosa.) 

te  lo  juro  por  mi  fé. 
Rosa.      Pues  bien,  no  me  casaré: 

ya  he  dicho  que  me  es  igual. 
Jülian.    (Qué  la  es  igual  dice  ahora!..) 
Roque.    (Qué  diablos  de  algaravía!..) 
Brígida.  Eso  me  gusta,  hija  mia. 
Leodeg.  Pero  sepamos,  señora! 

Quién  gobierna  en  esta  casa? 
Brígida.  Quién? 

Leodeg.  La. mujer  ó  el  marido? 

Brígida.  Eso  dices,  atrevido? 

Hum !  la  cólera  me  abrasa. 

Préguntas  quién  manda  aquí? 

Vive  Dios  que  me  da  risa! 

Por  quién,  di,  tienes  camisa, 

di ,  por  quién,  sino  por  mí? 


< 


Leodeg.  Pues  reniego  en  este  instante 
de  tí  y  todas  las  mujeres: 
ya  que  largarte  no  quieres, 
yo  soy  quien  tomo  el  portante. 

Brígida.  Eso  también  lo  veremos. 

Leodeg.  Lo  veremos?  Ahora  mismo 

habrá  entre  ambos  un  abismo, 
y  jamás  nos  uniremos. 

Brígida.  Un  divorcio! 


Leodeg.  Sí,  un  divorcio.  .      ■       .  ■ 

Rosa.  Papá! 
Julián.  Tío! 

Roque.               i  Vamos,  calma. 


Leodeg.  No,  Roque,  porque  hasta  el  alma 

estoy  harto  de  consorcio. 
Roqüe.    Pero  hombre,  no  te  acalores. 
Leodeg.  Dejadme. 

(Se  desprende  de  todos.  Vase  por  la  derecha.) 
Roqüe.  Vamos  tras  él. 

YtfiDUO'jii oLcb  m  til  í!9IUp  '/  .AOKHJlíji 

ESCENA:  VI!. 

¡p%       dél3  vOaooaJ 
Doña  Brígida  y  Rosa.  .Afliaiuíi 
.'.,,>".     íüitvfiofoam  iniQ  ?i«pr.  oíbcri  $9  o». 
Brígida.  Hombre  perjuro!  hombre  inüel! 

Asi  pagas  mis  fnores!  • 

Has  de  saber,  hija  mía, 

que  todo  lo  he  descubierto, 

y  que  me  consta  que  es  cierto, 

que  es  querido  de  tu  lia. 
Rosa.      Es  posible! 
Brígida.  Sí,  no  hay  duda; 

y  lo  que  el  traidor  quisiera, 

es  que  su  esposa  muriera  ' 

y  que  ella  quedase  viuda./:  J 
Rosa.      Qué  horror! 

Brígida.  {Acercándose  á  la  puerta.)  «ijjH 
Qué  eslarán  i  haciendo?! 
Marcharse  dé  casa !  pues! 
hasta  en  eso,  tú  no;  vés 
que  es  trama? 
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Rosa.  No  lo  comprendo! 

Brígida.  Se  marchará  con  su  hermano, 
y  como  Roque  es  un  tonto, 
ya  verás  como  bien  pronto 
viven  juntos  mano  á  manó.  ' 

Rosa.      Qué  aprensión! 

Brígida.  Cómo  aprensión! 

Qué?  también  tú  le  defiendes? 
Eso  no  me  gusta,  entiendes? 
Yo  siempre  tengo  razón. 

Rosa.      Bien,  mamá. 

Brígida.  Cuida,  te  digo, 

de  no  argüirme  en  tu  vida, 
porque  si  eres  atrevida 
también  habrá  algo  contigo. 

(Voces  dentro.) 
Cielos!  Ya  vienen!  Qué  horror! 

(Llorando.) 
Si  se  irá  á  suicidar! 
Y  le  he  de  dejar  marchar! 

Rosa.      Oh!  no ,  mamá,  por  favor! 


ESCENA  Vf Si. 

Dichas,  D.  Leodegario  en  traje  de  calle.  D.  Roque. 
D.  Julián. 


Roque.    Piénsalo  bien  todavía, 

vas  á  abandonarla? 
Leodeg.  Sí, 

oh !  si  lo  hubiera  hecho  así 

cuando  fui  á  la  vicaría! 

Vámonos.  , 
Roque.  Que  está  llorando.  , 

Leodeg.  Vámonos  pronto  te  digo: 

desde  hoy  viviré  contigo, 

y  allí  iremos  vejetandp. 
Brígida.  Infame!  Está  conocida 

vuestra  intención! 
Roque.  De  nosotros? 
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Brígida.  Quiere  irse  con  vosotros 

porque  Luisa  es  su  querida. 
Roque.  Leodegario! 
Brígida.  Eso  es  lo  cierto : 

yo  lo  sé  y  de  buena  tinta. 
Roque.    La  cuestión  es  muy  distinta! 
Julián.    Pero  tio! 
Leodeg.  Eso  es  incierto. 

Quiere  lomar  el  desquite 

esa  sacrilega,  impía! 
Brígida.  (Tomando  del  brazo  á  Rosa.) 

Deja  que  rabie,  hija  mia, 

y  que  esas  moscas  se  quite. 
(Vanse  las  dos  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

D.  Leodegario,  D.  Roque  y  D.  Julián. 

Roque.    Leodegario!..  Leodegario!!.. 
Leodeg.  Eso  es  todo  una  impostura. 
Roque.    Vamos,  di  la  verdad  pura, 

porque  eso  escuece  :  canario! 

Es  una  calumnia? 
Leodeg.  Sí. 

Te  lo  juro  por  mi  nombre. 
Roque.    Es  que  esas  chanzas... 
Leodeg.  Pero  hombre! 

Creyeras  tal  cosa  en  mí? 
Julián.    Es  preciso  que  se  aclare 

esta  cuestión. 
Leodeg.  Os  prometo 

confiaros  un  secreto 

que  mi  inocencia  declare. 

Como  me  pasa  requisa 

y  en  cuanto  tengo  penetra, 

pudo  conocer  la  letra 

en  una  carta  de  Luisa. 

Y  como  en  ella  leyó 

que  la  Luisa  me  citaba, 

ya  se  vé... 
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Roque.  Vamos,  acaba. 

Leodeg.  En  cólera  se  encendió. 
Roque.    Pero...  la  cita... 
Leodeg.  No  quiero 

esplicar...  no  es  necesario... 
Roque.    Para  qué  era,  Leodegario? 
Leodeg.  Para  llevarla  dinero. 

Lo  quieres  mas  claro? 
Roque.  Advierte 

que  una  respuesta  tan  fria... 

Para  qué  te  lo  pedia? 
Leodeg.  Toma!  Para  mantenerte. 
Julián.  Infeliz! 
Leodeg.  Vino  llorando 

buscando  á  su  mal  remedio, 

y  habiendo  llanto  por  medio 

ya  sabes  que  yo  me  ablando. 
Roque.    Con  que  en  lugar  de  un  desliz 

una  virtud  la  guiaba? 

Y  yo  que  de  ella  pensaba... 
Leodeg.  Calla!  Si  es  una  infeliz. 

Vámonos,  ya  que  se  ha  ido? 
Roque.    Te  empeñas? 
Leodeg.  A  qué  aguardamos? 

Rrigida.  (Desde  dentro.) 

Rosita !  que  á  perder  vamos 

el  papá  tú,  y  yo  el  marido! 


ESCEIA  X. 

Doña  Brígida,  Rosa  luego  Justa. 

Brígida.  Leodegario!  Esposo  fiero! 

Llámale  por  compasión! 

que  me  dá  una  convulsión! 
Rosa.      Mamá  mia! 
Brigida.  Yo  me  muero. 

(Desfallece  un  momento  en  los  brazos  de  Rosa.) 
Rosa.  Justa! 
Justa.  Aquí  estoy. 

Rosa.  Esa  silla : 
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un  vaso  de  agua  al  instante. 

(Y ase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Brígida.  (Corriendo  á  la  puerta  del  foro.) 

Al  fin  se  marchó  el  tunante? 

Corriendo  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Justa  ,  trae  la  mantilla. 
Rosa.      Se  te  ha  pasado,  mamá? 
Brígida.  No;  la  rabia  no  me  deja: 

le  traeré  de  una  oreja, 

y  todas  las  pagará. 
Justa.     (Trae  una  mantilla  y  se  la  pone  á  Doña  Erigida.) 

Está  usted  mejor? 
Brígida.  No  sé. 

Vamos,  no  seas  tan  pesada. 

Basta,  sino  está  arreglada 

por  la  calle  la  pondré. 

ESGEfiA  XI. 

Rosa  y  Justa. 

Rosa.     Ay!  Este  infierno  me  mata! 

En  qué  parará  esto,  Justa? 
Justa.      Lo  que  es  á  mí,  no  me  gusta: 

lo  veo  de  mala  data. 
Rosa.      Qué  pena  tan  infinita! 

Ay  Justa!  como  te  envidio! 
Justa.      Si  es  mejor  ir  á  presidio  : 

créalo  usted ,  señorita. 

Há  un  año  que  entré  á  servir, 

y  si  estuviera  año  y  medio, 

señorita,  no  hay  remedio, 

me  vería  usted  morir. 

Luego  dicen  que  son  malos 

los  hombres!  Sí,  por  supuesto! 

Haciendo  con  ellos  esto, 

deben  molernos  á  palos. 
Rosa.      Dlme,  hablando  de  otra  cosa, 

qué  te  parece  Julián? 
Jübta.      Hola!  Andamos  de  galán? 
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Rosa.     No:  soy  un  poco  curiosa. 

Y  por  saber  tu  opinión... 
Jvsta.     Muy  buen  muchacho  parece. 
Rosa.      Verdad  que  sí? 
Jüsta.  Bien  merece 

si  es  que  la  ama,  un  galardón. 
Rosa.      Si  es  que  me  ama!  Eso  es  sabido; 

y  aun  me  pidió  para  esposa, 

pero  se  puso  furiosa 

mamá,  y  me  espantó  el  marido. 
Justa.     Y  usted  por  qué  la  consiente 

cuando  injusta  la  atropelia? 

Vá  usted  á  vivir  con  ella 

por  desgracia  eternamente? 

Vive  Dios  que  es  vergonzoso: 

eso  es  una  atrocidad: 

usted  ya  se  halla  en  edad 

de  que  la  busquen  esposo. 
Rosa.      Verdad  que  sí? 
Juata.  \  correndito. 

Rosa.      Y  qué  me  aconsejas,  Justa? 
Jüsta.     Francamente,  á  usted  la  gusta 

su  primo? 

Rosa.  Y  qué?  Es  un  delito? 

Justa.     No  por  cierto:  usted  le  ama? 
Rosa.      Yo...  creo  que  sí,  Justita. 
Justa.     Pues  siendo  así,  señorita, 

no  haga  usted  caso  del  ama. 

Debe  seguirse  la  estrella 

y  á  ninguno  esclavizarse, 

que  cuando  usted  va  á  casarse, 

es  por  usted  ,  no  por  ella. 
Rosa.      Y  sino  quiere  mamá? 
Jdsta.     Es  que  si  usted  quiere ,  sobra: 

se  pone  al  punto  por  obra, 

que  el  cielo  proveerá. 

Si  yo  en  su  caso  estuviera!.. 
Rosa.      Es  que  mamá  yá  á  matarme. 

Yo...  si  quisiera  casarme. 
Justa.     Con  Julián? 
Rosa.  O  con  cualquiera. 

Qué  mas  me  da? 


Justa.  Eso  es  fatal. 

La  dá  á  usted  lo  mismo? 
Rosa.  Sí. 
Jdsta.     Qué  amor! 

Rosa.  Qué  me  importa  á  mí 

un.  hombre  ú  otro?  Es  igual. 

El  caso  es  salir  al  punto 

de  este  feroz  despotismo. 
Justa.     Pero  y  á  usted  la  es  lo  mismo 

Julián  que  otro  en  ese  asunto? 
Rosa.  Sí. 

Justa.  Por  la  Virgen  María. 

Antes  piense  enamorarse! 

Sería  horrible  casarse 

con  esa  sangre  tan  fria. 
Rosa.      Y  por  qué,  tonta? 
Justa.  Por  Cristo, 

no  me  queda  mas  que  oir! 
Rrigida.  (Desde  dentro.) 

Ven  acá ,  donde  has  de  ir? 
Rosa.  Mamá! 

Justa.  Los  dos  por  lo  visto. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XII. 

Doña  Brígida  agarrando  del  brazo  á  D.  Leodegario 
y  Rosa. 

Brígida.  Vente  conmigo,  cordero. 
Leodeg.  No  me  fascines,  serpiente! 
Brígida.  Vamos,  Leodegario,  vente. 

No  sabes  que  yo  te  quiero? 
Leodeg.  Sí!  Para  hacerme  rabiar! 

Tú  lo  has  dicho. 
Brígida.  En  chanzas  era. 

Ya  sabes;  quien  bien  te  quiera, 

dicen  que  te  hará  llorar. 
Leodeg.  No  serás  celosa ,  Brígida? 
Brigida.  No. 
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Leodeg.        Obedecerás  en  todo? 
Brígida.  Sí. 

Leodeg.       No  obrando  de  ese  modo, 

mi  venganza  será  rígida.  *li 
Y  tú,  hija  mia,  has  pensado 
en  la  boda  con  Julián? 
Brígida.  Aun  estáis  con  ese  afán? 
Rosa.      Yo,  mamá,  nada  he  hablado. 
Brígida.  No  he  dicho  que  es  disparate 
que  ese  bodorrio  se  acuerde? 
Quién  es  él?  Un  pisaverde 
y  un  solemne  botarate. 
Leodeg.  Mujer!  No  tiene  su  empleo? 

No  es  buen  muchacho? 
Brígida.  Lo  dicho. 

Por  qué  no  viene  ese  vicho 
á  decirme — esto  deseo? 
No  soy  nadie  en  esta  casa? 
Leodeg.  Con  tu  rostro  de  Nerón, 
quién  tiene  resolución 
para  decir — esto  pasa? 
El  muchacho  ya  ha  querido 
pedírtela  para  esposa, 
mas  siempre  te  vé  furiosa, 
y  el  pobre  no  se  ha  atrevido. 
Brígida.  Eso  es  distinto. — Qué  tal? 

Te  parece  bien ,  Rosita? 
Rosa.      Aquello  que  usted  permita 

es  lo  que  haré:  me  es  igual. 
Brígida.  Eso  me  gusta.  Obediente: 

aprende  aqui  á  sumisión.  (4  Leodeg ario .) 
Leodeg.  (Magnífica  educación!) 
Brígida.  Pues  te  casarás. 
Rosa.  Corriente. 
Brígida.  Tampoco  á  mí  me  disgusta, 
á  qué  otra  cosa  decir? 
Voy  á  mandarle  venir. 
Justa!  ven.— Qué  calma!— Justa!! 
Justa.     Mande  usted. 
Brígida.  Ya  estás  andando. 

Di  á  mi  sobrino  Julián 
que  con  muchísimo  áfan, 
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estoy  por  él  esperando. 
Sino,  porque  no  le  choque, 
di  que  es  del  amo  el  aviso. 
Justa.      Señora,  ya  no  espreciso:  (Desde  el  foro.) 
aqui  viene  con  D.  Roque. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XiSS- 

Todos  menos  Jdsta. 

Roque.    Hay  paz?  (Desde  el  foro.) 

Brígida.  Acércate,  picaro.  -(A  Julián.  ) 

Leodeg.  Sí,  Roque,  hasta  que  Dios  quiera. 

Yo  volé  en  alas  de  cera, 

y  me  pasó  lo  que  á  Icaro! 
Brígida.  (Después  de  haber  hablado  animadamente  eon 

Julián.) 

Rosita!  Escucha  á  Julián: 
escucha. 

Rosa.  Qué  es  lo  que  dice? 

Brígida.  Ya  no  dice:  se  desdice 

del  proyecto. 
Roque.  (Voto  á  san!..) 

Leodeg.  (No  vuelvo  del  parasismo!) 
Brígida.  (Este  hombre  me  deja  absorta!) 
Rosa.      Pues  que  lo  deje.  Qué  importa? 

Lo  que  es  á  mí,  me  es  lo  mismo. 
Brígida.  A  mí,  no,  voto  al  demonio! 
Roque.    Cásate,  tu  suerte  labras.  (A  Julián.) 
Brígida.  Ha  de  cumplir  sus  palabras 

realizando  el  matrimonio. 
Julián.    Mis  palabras?  Yo ,  qué  he  dicho? 

dió  usted  su  consentimiento? 
Brígida.  Es  que  ahora  me  arrepiento. 
Julián.  También  tengo  ese  capricho. 
Leodeg.  Vés  que  cosecha  de  oprobios,  (A  Brígida.) 

por  ese  genio  de  arpía? 

Aprende! 
Brígida.  Qué  villanía! 

Yo  soy...  (A  Julián.) 
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Leodeg.  Un  espanta-novios! 

Brígida.  Leodegario! 

Leodeg.  A  eso  te  espones 

tú  y  todas  las  charlatanas. 
Julián.    Esas  son  palabras  vanas: 

yo  les  daré  mis  razones. 

No  sería  criminal 

resignarme  á  padecer, 

aceptando  una  mujer, 

que  está  siempre — me  es  igual? 
Kosa.  Julián! 

Julián.  Aunque  no  te  cuadre 

debo  hablarte  de  este  modo, 

si  bien  la  culpa  de  todo 

la  que  la  tiene  es  tu  madre. 
Brígida.  Sobrino! 

Julián.  Sí,  aunque  ¡a  aflija, 

lo  digo  de  corazón: 

una  buena  educación 

es  lo  que  falta  á  su  hija. 
Leodeg.  Dice  bien. 

Julián.  Y  no  le  asombre  (.4  Leodegario.) 

que  á  nadie  quiero  ofender: 

aquí  es  usted  la  mujer 

y  mi  buena  lia  el  hombre. 
Roque.    Basta,  hijo  mió! 
Julián.  Está  claro: 

el  decirlo  es  un  bochorno, 

pero  es  un  hombre  de  adorno: 

se  lo  digo  sin  reparo. 

Si  así  fuera  la  mujer 
"que  me  reserva  el  destino! 

Francamente;  un  desatino 

es  lo  que  iba  á  suceder. 

Bien  está  San  Pedro  en  Roma, 

y  á  mí  me  vá  bien  soltero. 

Quédese  con  su  dinero 

y  con  su  pan  se  lo  coma. 

Busquen...  cualquien  monigote 

que  se  avenga  á  ese  dogal: 

yo  detesto  el — me  es  igual — 

tanta  suegra  y  tanta  dote. 
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Aceptar  ese  favor 

que  me  atrevo  á  desairarlos, 

sería  mucho  peor. 

De  los  dados  lo  mejor, 

señores,  es  no  jugarlos. 
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TITULO  DE  LAS  OBRAS. 


Escondido  y  la  Tapada,  (r) 
Has  juveniles,  (a) 
ía  conjuración  femenina,  (o) 
dicios  vehementes,  (o) 

suplicio  de  Tántalo,  (a) 

chai  de  cachemira,  (a) 
trenzo  me  llamo  y  Carbonero  de 
Toledo,  (r) 

nar  después  de  la  muerte,  (r) 
ía  mujer  misteriosa,  (o) 
idl  es  mayor  perfección?  (r) 
lusto  (o) 

3inar  después  de  morir,  (r) 
secreto  agravio  secreta  venganza. (r) 
caballero  feudal,  (o) 
anillo  del  Rey.  (o) 
Licenciado  Vidriera,  (r) 
y  mangas  de  camisa  (a), 
amor  y  la  moda  (o), 
ía  llave  y  un  sombrero  (o) 
nguno  se  entiende  (o), 
i  Baltasara  (o). 

íia  lección  de  corte,  (o) 
stá  loca!!  (o) 
isterios  de  palacio,  (o) 
wspirar  con  bnen  acierto,  (o) 
Gran  Duque,  (o) 

i  administración  (propiedad  del  aut.) 
or  de  un  dia  (o). 

spinas  de  una  flor.  (2.a  parte  de  id.)  (o) 


ACTOS. 


AUTORES. 


Sres.  Asquerino  (D.  Eduar.) 
Cueva. 
Navarrete. 
Navarrete. 
Díaz  Tezanos. 
Díaz  Tezanos. 

Asquerino  (D.  Eduar.) 
Asquerino  (D.  Eduar.) 
Navarrete. 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

Asquerino  (D.  Eduar.  J 

Asquerino  (D.  Eduar. ) 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

Asquerino  (D.  Eus.) 

Hurtado. 

Catalina. 

Diaz  Tezanos. 

Larra. 

Bermejo. 

Bermejo. 

Príncipe,  Gil  y  Zarate 
y  García  Gutiérrez. 
Muntadas.  * 
García  Santisteban . 
Rico  y  Amat. 
Rico  y  Amat. 
Parreño. 

Camprodon. 
Camprodon. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid.*  librerías  de  Cuesta,  Matute,  Publici- 
dad, MMonier  y  WiÚaverde. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Serna. 

Manzanares. 

Gómez  Pardo. 

Alcoy. 

Martí  é  hijos.  1 

Mondoñedo . 

Delgado. 

Algeciras. 

Almenara. 

Orense. 

Ferrer. 

Alicante. 

Ibarra. 

Oviedo. 

C.  Fernandez. 

Almería. 

Vergara  y  Com- 

Osuna. 

Montero. 

pañía. 

Falencia. 

Gutiérrez  é 

Áranjuez. 

Sainz. 

hijos. 

Avila. 

Gayoso. 

Palma. 

Gelabert. 

Badajoz. 

V.  de  Carrillo. 

Pamplona. 

García. 

Barcelona. 

Oliva. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Bilbao. 

Astuy. 

Puerto  de  Santa 

Burgos. 

Hervías. 

Maria. 

Val  derrama. 

C  áceres. 

Valiente. 

Puerto -Bico. 

González. 

Cádiz. 

Moraleda. 

Beus. 

Prins. 

Córdoba. 

Lozano. 

Ronda. 

Moreti. 

Cuenca. 

Mariana. 

Sanlucar. 

Esper. 

Castellón. 

G.  Otero. 

S.  Fernando. 

Meneses, 

Cuidad -Rea  l. 

González. 

Sla.  Cruz  de  Tene- 

Coruña. 

Pérez. 

rife. 

Bonnet. 

Cartagena. 

Moreno. 

Santander. 

Carabantes. 

Chiclana. 

Sánchez. 

Santiago. 

Sánchez  y  Rúa. 

Ecija. 

Giménez. 

Soria. 

Ríoja. 

Gerona . 

Viuda  de  Grases 

Segovia. 

Alejandro. 

Gijon . 

Ezcurdia. 

S.  Sebastian. 

Garralda. 

Granada. 

Zamora. 

Sevilla. 

Hidalgo. 

Guadalajara. 

Pérez. 

Sevilla. 

Santigosa. 

Haro. 

Quintana. 

Salamanca. 

Torres. 

Huelva. 

Osorno. 

Tarragona. 

Puygrubi. 

Huesca. 

Guillen. 

Toro. 

Tejedor. 

Jaén. 

Valero. 

Toledo. 

Hernández. 

Jerez. 

Bueno. 

Teruel. 

Castillo. 

León. 

Viuda  de  Miñón. 

Tuy. 

Martz.  González 

Lérida. 

Sol. 

Talavera. 

Bidarte. 

Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Valencia 

M.  Garin. 

Lorca. 

Delgado. 

Valladolid. 

Bassó. 

Logroño. 

Verdejo . 

Vitoria. 

Echavarría. 

Loja. 

Cano. 

Vigo. 

Fernandez  Dios 

Málaga. 

Moya. 

Villanueva  y  Gel- 

Málaga. 

Casilasi. 

trú. 

Pers  y  Ricart. 

Murcia. 

Adrion. 

Zamora. 

Calamita. 

Motril. 

Ballesteros. 

Zaragoza. 

Gallifa 

